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Poesía y pa~abra 

-~~~ f',. ARECIER~, así de primer inte~to, que 
~""/' entre la poesia y Ja palabra 110 hubiese otra 

~E:J-...s-.Y __ ..J \, - •. relación que la existente entre una obra y la 

materia que la compone; peró la circunstan-

cia de que ambas pertenezcan a ese Universo tan pe

culiar creado por el hombre bajo la vigencia del sÍm--

bolo, nos indica_, desde luego_, • que ha y una relación 

más· profuncl,a_ que la suministrada por un exan1en su-

perficial. , 

Pudiera decirse, sin qúe ello signifique una parado-

ja_, que para acercarnos 'a la rea1dad debemos e~1pezar 

'l. por alejarnos d.e ella. Todo conocimiento se realiza_,,,.a 

través de esa• malla creada por los simbolos, pues, me

diante ellos,, tendemos sutiles puentes entre las cosas y 
O:osotros. De esta ma.nera~ se superpone a la realidad 

fisica una rea1dad nueva constituida p~r los sin1bolos. 

Pero esta duplicidad, de realidades en que se encuen

tra sumido el hombre,' _ha originado el predon1ínio del 

simbolo sobre las cosas .y con esto, - en cierto m·odo, se 
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h~ creado una progresiva .i.rreahzac·.ión de lo real. Es lo 

que expresa Bergson diciendo que <<no logra~nos ver 

las cosas por. sí misn1as 7 pues nos hmitan1os con fre

cuencia a· la lectura d.e los marbetes q~1e llevan adhe

ridos>). Era necesarÍ0 7 po·r eso 7 que algo traspusiese la 

valla __ del síl)lbo1o· para acercar~e hasta· la realidad que 

él enc~bría 7 era necesario que algo aprehendiese esa 

rea:lidad. que se s,ep.tía bullir bajo las denominaciones 

de las ··cosas. Esta tarea sólo la podían realizar ese ser 

éxtraño que es el pné_ta, ese ,ser que es capaz de s~lir 

de si pa·ra ,vibrar e.n Íntima comunión con las cosas. 

ccLos demás viven por v1vir 7 y nosotros, lay1, vivimos 

para sabe:1,'», die~ B·audelaire en ce La F anfarlo>). Para 

saber, no con ese saber de conocin1ientos orgauizados 7 

con10 pudie~·a suponers~, • si1.10 ~on un saber simpátjco 7 

co~1 un saber que consi_ste en experiu1entar el mismo la

tido vital que alienta en cada cosa y en cada liombre. 

Esa capacidad de trascende~·se para alcanz_ar el funrla

meuto Ínt_Ín10 de lo real 7 const.ituye la raíz última del 

poetizar. Porque poetizar es· c~e~r, es realizar un~ de

terminada forma con una substancia Única e intransfe

rible: la palabra. La poesía crea, una estructura en la 

realidad y cuicla, a la vez, que esa estTuctura-símbolo_ 

guarde corresponclencia co'n lo que ella 'design:a. Por - ' 

eso, sólo la p~esia puede le~antar el v_elo que nos se

para de lo real. Y esta función del poeta l1a sido des
de antaño reconocicl.a. • 

Platón nos dice en 

expresa 7 en general, la 

<<El Banquete>) que la poesia 

causa q~1e hace pasar del no ser 
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al ser>.). El poeta extrae el Universo de una realidad 

inexpresable 7 n1ediai.1te la palabra; en él • adquiere ple

no sentido el Verbo como substrato pr.Ín1igenio de lo 

real. Este hecho ha sido ·puesto e!1 relieve ~oderna

mente por Heidegger quien 7 en c<Hoelderhng y la ese~1-

cia de la poesia>) 7 d.ice que e<poesía es dar non1bres fun

dadores del Ser y de la esencia ·de .las cosas 7 y no es 

un decir cualquiera 7 sino precisamente aquel que por 

primigenia manera saque a luz pública tod.o aquello de 

lo que después 7 en el leng1:1aje d.iarÍo 7 l1.ablan1os nos

otros con redichas o n1.anoseadas palabras>). Por esto 

mismo 7 para el pensamiento heideggeriano 7 no es la 

palabra un material entregado a la poesía para que se 

la trab-aje 7 sino que es c<la poesía nnsn1a la que 7 • ella 

cual primera 1 hace hacedera la palabra>). Co11secuen

cialmen_te 1 c<la esencia de la palabra 11.a de ser com

prendida mediante la esencia de la Poesía». 

'Para con1prender todo el alcance de esta aÍirn1ación 

es preciso que echemos un vistazo a la peculiar natura-· 

leza de la palabra. Considerada ontológicamente., es 

• clecir 7 independiente de sus relaciones de conocimiento, 

la palabra es C<Un ente válido en un . n1und.o de otros 

entes>) (1); pero un ente cuyo ser consiste en el de un 

signo que apu¡1.ta hacia un objeto. A-ung_u~ en este pla-
. . 

no no importa que un su3eto cognoscente capte o no su 

referencia 7 pues_ ello ·seria establecer . una relación de 

(1) Véase. respecto a esta materia. el interesante artículo de James 

K. Feibleman eHow to read a word:.-. en «Philosophy and Phenomenolo

g'.Ícal Research 1,. Vol III. núm. 4 ). 
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conocimiento 7 hagamos· notar que existe la_ posibilidad 

que ésta se establezca 7 y ello ocurrirá cada vez que 

alguien ton-ie noticia de lo que ella designa. Pero ]o 
singular de 13: referencia de la palabr~ es que no dice 

relación con un . objeto determinado 7 sino que ella Ín

dica un objeto en general, objeto este que puede ser 

eje~ pliL.cado por cualquier caso particular de ese gé-

. nero. Luego 7 la palabra que cle_si-gna algo lo hará siem

pre a través ele lo general. Clai·o está que si~m pre que 

pensan1.os en un ~bjet·o no lo hacen1os refiriéndonos .. a 

lo genérico- o sea 7 a lo abstracto--· sino a un caso 

particular de él; pero ello no afecta· al procedin1iento 

aquí d.escripto. Todas est.as digresiones ten.ian por ob

jeto hacer notar que la palabra es· 1111 ente preña'do de 

in.Guitas posibilidades: su referencia_ ge~1érica encierra 

m{iltiples casos particulares. Por ~sto, ella denota la 

esencia de las cosas ¿y quién, sino el poeta, se acerca 

hasta ellas? Su c}emo1Úaco impulso lo lleva a instalar

se en lo n1ás cordial d.e todo cuanto existe, para cap-

tar sus in.Gnitos rnatices y desvelarnos una realidad 

desconocicla. Por eso 7 primitivamente 7 las palabras es-. 

taban henchidas de signi.Gcacioues poéticas; p~ro luego 

cayeron bajo la hegen1011ia de lo utilitario y perdieron 

s~ prístina condición para reflejar una realidacl erupo-. 

'brecida e inexpresiva. De alli que el poeta deba res

tituir su verdad.ero sentido a los vo~ablos. I)ebe eli

n1.inar 1~ pátina que en -ellos coloca "el uso vulgar para 

insuflarles el ~ágico aliento que ·revivirá las rniticas 

_resonancias que cada uno encierra. Y qu~en dice mi-
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tico,' d,i~e poético; que no en balde el leng.uaje primiti

vo fué esencialmente mitopoético. El _decurso del tien1-

po alejó las palabras de este venero y 7 al alejarse de 

su coniÚn orige·n mítico 7 ellas se. fueron d.iferenciando 7 

adq~iirier~n la .:fisonomía de las regio~~es que habita

ban; empezaron a encerrar s{gniÍicaciones f~ráneas ba-
1 

jo su corteza. 'Pero algo de lo prin1ario parece percu

rrir en f ornia sutil e ingrávida a través d.e su Íntima , 

textura. Y es _en esta hermética región d~ la. palabra 

que penetramos merced ,.a la poesía; en el terreno poé

tico captamos las esencias de l~s palab1~as y 7 con el~o 1 

.. la estructura fundamental de las cosas. ·Aquí desapare

cen las diferencias que existen entre lo que ellas desig

nan en virtud del convencionalisn1ó para enfrentarnos 

con la unicidad de la palab1~a. Se realiza asi 7 a través 

de la- -poesÍa 7 aquel <<viejo sueño de una lingüa ~adá

mica>) _ (2 )7 de la lengua primi_tiva y iinica J.el hombre 7 

cuya nostalgia se Ji.a:. s_~ntido en todos los tiempos. 

Y no podia ser d.e otra manera ya que 7 según dice 

Heidegger 7 <<el v~cabulario poét~~o no llega a pbsee·r 

su ·fuerza denominativa 'si - los Dioses mismos no nos 

ponen en tranc~ de palab;a>). Perb 7 cabe preguntarse 7 

¿c~mo se produce el tránsito del decir divino a la pa
labra poética?· La respuesta nos es dada a través ·Je 

unos versos de -~oelderhng: 

(2) Véase . «"Antropología Filosóhca;,,, de Erne~t Cassirer, pág. 242. , 
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Los signos son, 

Desde la lejania de las 'edades 

El lenguaje de los ·Diose·s. 
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ce El, decir del poeta es un sorprender estos signos 

para signitcarlos am plificánclolos a su Pueblo»: El 

p9eta capta los signos. divinos y ~ou e~te material crea 

signos para su Pueblo: las palabras. Y existen ciertos 

hechos que testimonian amplian1ente este aserto. Así, 

cuando un poeta revierte sobre el origen de una pala-

• bra, se encuent1"·a lanzado de lleno al-piélago del silen

cio; de lo inexpresable. C< La poesía pura es silenci~ 

co~o la n1.ística)), ex_presa el abate Brémond. E)lo 

porque ambas van a des~mbocar_ a s~t común· origen di

vino, y celo que es clivino es inefable» (Plotino, En~a

da 6.a, Tratado IX, núm. 11). Y Hoelderling tam

bién nos habla d.e la afinidad divina del poeta: 

Derecl.10 es nuestro, d,e los poeta_s, ele vosotros los poetas,_ 

bajo las tormentas de Dios afincarnos, desnuda la cabeza; 
, ; . { 

para as1 con nuestras n1anos, con nuestras propias manos, 

rob~r al ~adre sus rayos; 

<robárnoslo a El, a él mismo, 

y, envuelto en cautos, 

entregarlo al pueblo cual celeste regalo. 

- De ahi que en cada palabra paree~ haber zonas de 

infinita sombra, zonas en las cuales palpitan signitca

ciones no.formuladas todavía. El poetá las saca a luz 
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con sus ccrayos» robaclos, y estas significaciones tan1-

bién son para el ptieblo un ce celeste. :regalo>). Pero 

acontece de ordinario que el v1.1lgo coloca su grisácea 

impronta .sobre las palabras, al1ogancl~ así las sublimes 

signi:Gcacioues que el poeta había hecho patentes. P9r 

eso es que -éste ha tratado siempre de substraerlas al 

pertinaz imperio <le lo vulg~r, pa-ra coloc~rlas sn s~ • 

poético habitáculo. Entre estas tentativas se encuentra , 
la realizada por los cultistas espap.oles quienes, a tra-

vés del en1pleo de vocablos rebuscados y de desusadas 

construcciones verbales 7 pretendieron ~ealizar una poe

sía completamente ajena a lo trivial. Pero sólo consi

guiero,11 obscurecerla en tal forma que Lope, refirién

dose a ellos, di~e en C< El capellán de la Virgen»: _ 

Oye por Dios un traslado, 

si es que de versos te agradas, 

porq~e yo_ soy un poeta 

fantástico, con lenguaje 

diabólico, de un linaje 

que aquel sólo lo interpreta 

aue tiene la contracifra 
...l. 

Los· surrealistas también han co n.1 prendido la pro

funda hermanación que existe- entre la poesia y la pa

labra, y han expresado que ccel lenguaje se ha d.~do 

~l hombre para que haga de él un uso surrealista» 

(Primer Manifiesto). Y agregan en su Segun<l.o Ma

nifiesto: C< Quien d.ice expi·es1.Ón, dice, para comenzar, 

lenguaje. No es necesario, pues, asombrar;e de ver, al 
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surrealismo situarse en primer lugar casi exclusivamen

te sobre el plano del l~nguaje y, no ya coruo el regre

so de cualquier incursión, ~olver a él como por el gus

to de· conducirse en país conquistado>). Y con el •dic

tado automático reivindican para la palabra su co_ndl-
., . , - , - . , 

c1on 111.tr1nsecamente poet1ca; esta ya no pasa por un 

tamiz lógico -para ceñirse a los rígidos marc~s del sim

bolisn10 convencional y servir así las funciones de me

ro vel-1ículo del pensamiento. Ella es ah~ra el cauce 

_ en qüe se vacían las subterráneas corrient~s que ali

n1entan la· persona y, a la vez, la fuerza penetrativa 

que irrumpe en la entraña de la reali~ad. Pero este 

ccpaÍs conquistado))_ del lenguaje parece ser inaccesible 

para la gran masa·, pues se le presenta como algo emi

nentemente absurdo. Ello se debe ·a que se comportan 

frente a las palabras de acu_erdo con. la lógica d.el sen

tido con1Ún; no dejan c.abida • al elemeuto maravilloso 

que ellas contÍenen. C< Déjese que las palabras ~e orga

nicen en libertad, y forn1ará11 frases. Y cada frase con

tiene el lenguaje entero y alu·de al mundo total~, nos 

ha dicho J ean-Paul Sartre. Las palabras son univer

sos mágicos percibibles Únicamente a través del prisma 

poético. Obed.ecen, también, a ciertas leyes de g~avita

ción que sólo- el po·eta puede foru1ular. Por eso, ·c,dé

jese que las palabras se organicen en lib·ertad>), abs

tengámon.os de toci.a inteucionalidacl _a su respecto y 

captaren1os el alma que duerme en sus infinitas playas. 

No olviclernos que, con10 lo l1a dicho N ovalis, cela 

poesia es lo real absoluto)). 




